
 

¡CREO EN JESUCRISTO, 
HIJO ÚNICO DE DIOS ! 

03 de febrero 2020 
 

 

EN LA DIÓCESIS DE PALM BEACH, 
COMO MARÍA, 

LAS COMUNIDADES HISPANAS 
DECIMOS: “SÍ” 

 

Camino al Gran Encuentro 
de Comunidades Hispanas 

 
17 de mayo 2020 



 

¿Qué vamos a hacer? 

En esta noche meditaremos sobre la segunda persona de la 
Santísima Trinidad: “Jesucristo” 
 

¿Qué elementos utilizaremos? 

Proyector, pantalla, computador, sonido, vídeo y todo lo 
necesario para proyectar el vídeo 
 

¿Dónde lo realizaremos? 

En el templo y/o salón designado para ello. 
 

¿Cómo se desarrolla la celebración? 

Primeramente, se tiene un momento de animación con el 
coro y luego se inicia con el saludo 

 

SALUDO 

Coordinador: 

Queridos hermanos, sean todos bienvenidos a nuestra 
celebración de esta noche.  Llevamos ya un recorrido de seis 
meses en los cuales poco a poco nos estamos preparando 
para nuestro Gran Encuentro de Comunidades Hispanas el 
próximo 17 de mayo 2020.  Hoy vamos a continuar nuestra 
reflexión sobre el “Credo”.  Por ello, esta noche nos 
centraremos en la persona de Jesucristo.  Les invito a iniciar 
con amor, fe y alegría nuestra celebración:  En el nombre 
del Padre… 



 
 

 

ORACIÓN PASTORAL 
 

Padre misericordioso, 
venimos hoy tus siervos con Jesucristo, buen Pastor,  

y con la oración que nos inspira tu Espíritu Santo, 
Paráclito. 

Mira nuestra disposición auténtica de servirte, 
y nuestro propósito de extender tu Reino de Justicia, 

de Amor y de Paz en tu pueblo 
y entre quienes se han alejado de tu Iglesia Apostólica. 

Somos tu Pueblo, tu Iglesia Santa, católica, 
y queremos afirmar nuestra unidad 

con el Santo Padre el Papa, 
y con el Magisterio de la Iglesia, 

en su solo corazón y un mismo Espíritu. 
Mueve los corazones de todos los agentes de 

evangelización: 
sacerdotes, diáconos, servidores de ministerios,  

grupos apostólicos 
y de todos los que colaboran generosamente 

para buscar un camino unificado que congregue a las 
parroquias. 

Renuévanos, Padre por nuestro Señor Jesucristo,  
en unión con el Espíritu Santo 

y por la intercesión de María, Reina de los Apóstoles 
y Madre de la Iglesia.   Amén 



 

CANTO:  El Peregrino de Emaús 
                (Flor y Canto 3ra. Edición  #  374) 
 
Coordinador:  Terminado el canto se invita a la 
comunidad a ver el video: 

 
“El Sermón del monte – Tesoros en el cielo” 
 

 
 
Coordinador:  Terminado el video, se invita a la 
comunidad a recitar la parte del CREDO referente a 
JESÚS: 
 

Creo en un solo Señor, Jesucristo,  
Hijo único de Dios, nacido del Padre  

antes de todos los siglos: 
Dios de Dios, Luz de Luz,  

Dios verdadero de Dios verdadero, 
engendrado, no creado,  

de la misma naturaleza del Padre, 
por quien todo fue hecho; 

que por nosotros lo hombres, 
y por nuestra salvación bajó del cielo, 

y por obra del Espíritu Santo se encarnó de María,  
la Virgen, y se hizo hombre; 

y por nuestra causa fue crucificado 
en tiempos de Poncio Pilato;  

padeció y fue sepultado, y resucitó al tercer día, 
según las Escrituras, y subió al cielo,  

y está sentado a la derecha del Padre; 
y de nuevo vendrá con gloria 

para juzgar a vivos y muertos, 
y su reino no tendrá fin. 



 

 

Coordinador:  Jesucristo, es la Palabra hecha carne en el 
seno de María.  Ahora les invito a escuchar la Palabra de 
Dios y dejar que se haga vida en nuestras vidas. 

 

Primera Lectura:  Is. 11,1-9 

“Saldrá un brote del tronco de Jesé” 

 

Salmo: 34(33) 2-3. 4-5. 6-7. 8-9 

R/ Gusten y vean qué bueno es el Señor 

 

Canto del Aleluya 

 

Evangelio:  Lc. 4,14-20 

“El Espíritu del Señor está sobre mí” 

 



 

REFLEXIÓN 

 ᇽᇾ  ¿Por dónde hemos de comenzar para hablar de 
Jesús y entender propiamente quién es y cuál es su 
sentido para la humanidad?  Cuando pensamos en 
Jesús, inmediatamente pensamos en el galileo que 
vivió en la región de Palestina.  Hoy en día los estudios 
bíblicos contemporáneos nos ayudan a entender 
mejor quién fue Jesús en su contexto histórico.  
Sabemos que fue un judío que vivió en un ambiente 
marcado por la pobreza y la opresión política 
impuesta por el Imperio romano.  Sabemos que Jesús 
era de Galilea, una región donde las expectativas para 
sus habitantes eran bajas. Es muy probable que su 
vida haya sido marcada profundamente por la 
experiencia de marginación por hablar con un acento 
galileo, por ser judío y por no ser parte de las élites 
económicas o políticas de su tiempo. 

 ᇽᇾ  Las Sagradas Escrituras nos ayudan a entrar más 
de lleno en este misterio de Jesús de Galilea, y nos 
invitan a reconocer que él es la Palabra de Dios hecha 



carne. El prólogo del Evangelio según San Juan es 
quizás el himno más hermoso y profundo que nos 
ayuda a contemplar esta verdad: “Al principio existía 
la Palabra, y la Palabra estaba junto a Dios y la 
Palabra era Dios.  Al principio estaba junto a Dios.  
Todas las cosas fueron hechas por medio de la 
Palabra y sin ella no se hizo nada de todo lo que 
existe.  En ella estaba la vida, y la vida era la luz de 
los hombres.  La luz brilla en las tinieblas, y las 
tinieblas no la recibieron…” (Jn 1,1-5).  Jesús es la 
Palabra Eterna que se ha hecho uno de nosotros para 
revelar la plenitud del amor misericordioso de Dios. 

 ᇽᇾ  La segunda persona divina de la Trinidad, es decir 
la Palabra o el Verbo de Dios, el Logos, es quien se 
hace carne. La humanidad desde un principio 
deseaba y esperaba este encuentro. Cuando el pecado 
entró en el mundo, Dios prometió que la obra de su 
creación no se echaría a perder. Dios nos creó por 
amor y por medio del amor nos restauraría. La 
Palabra hecha carne entra en el mundo para 
reconciliar a la humanidad con su creador.  No solo 
en Jesús somos reconciliados, sino que en él 
encontramos al modelo perfecto de lo que significa 
vivir en relación con Dios. Jesucristo nos muestra el 
camino al Padre porque él, como Palabra eterna, sabe 
lo que significa vivir en la intimidad de Dios. 



 ᇽᇾ Es preciso notar que el mensaje de Jesús es bien 
claro: “EL Reino de Dios no viene ostensiblemente y 
no se podrá decir: “Está aquí” o “Está allí”.  Porque el 
Reino de Dios está entre ustedes” (Lc 17,20-21).  Jesús 
inaugura una nueva alianza o una nueva relación en 
la manera como Dios interactúa con la humanidad.  
Las promesas de restauración de la humanidad se 
cumplen en Jesús.  El rostro del Dios, a quien nadie 
podía ver y seguir viendo, es Jesús.  La predicación y 
las acciones de Jesús revelan que Dios es un Dios que 
no abandona a su pueblo y que quiere establecer su Reino 
entre nosotros.   

 ᇽᇾ Los milagros de Jesús son ante todo signos 
reveladores del amor y del poder de Dios.  Son una 
manera más de predicar que el amor de Dios es un 
amor restaurador. Al restaurar la salud a algunas 
personas, Jesús les reinserta en la sociedad para que 
puedan vivir con dignidad.  Al perdonar los pecados, 
algo que solo Dios puede hacer, Jesús confirma que 
parte del plan de Dios es sanar la relación entre la 
creatura y el creador. Al multiplicar los panes y los 
peces, o al convertir el agua en vino, Jesús dirige la 
atención hacia realidades mucho más grandes que el 
mero hecho de comer o beber. Con estos milagros 
Jesús nos introduce al misterio de la Eucaristía, el 
Pan que da vida, y a la nueva economía de la 
salvación, dentro de la cual se celebrarán las bodas del 
Cordero desde ahora hasta la eternidad. Al 



devolverles la vida a algunas personas que habían 
muerto, Jesús anticipa el gran milagro de la 
resurrección. Él es el Señor de la vida, él es el camino 
que conduce a la eternidad con Dios. 

 ᇽᇾ  En Jesús, las promesas de Dios se han cumplido. 
Con su encarnación, su vida pública, su predicación, 
y de una menera especial y poderosa por medio de su 
resurrección; Jesús es reconocido como Rey del 
universo.  Jesús ha entrado al cielo, en su gloria, y está 
sentado a la dereca del Padre. Cristo tiene el poder de 
perdonar, restaurar, salvar y hacernos partícipes de la 
vida eterna.  Dios quiere que todos nos salvemos y por 
eso la invitación de Jesús es para todos, sin excepción.  
Cuando decimos: “Creo en Jesucristo…”, es muy 
importante que sepamos bien lo que decimos; porque 
allí estamos proclamando los elementos centrales de 
nuestra fe en Jesucristo. Al decir que creemos en 
Jesucristo estamos afirmando que somos un pueblo 
que confía, espera y ama en Dios. Es nuestra fe en 
Jesucristo la que nos permite llamarnos discípulos 
suyos.  Por medio de Jesucristo nos encontramos de 
una manera única con el Dios de la Revelación. Este 
encuentro es renovador y liberador al mismo tiempo. 
Al proclamar nuestra fe en Jesucristo, también 
declaramos que aceptamos la propuesta de salvación 
de Dios aquí y ahora. 

 



ORACIÓN DE LOS FIELES 

 

Coordinador:  Hermanos, en esta noche en que 
hemos fortalecido nuestra fe en Jesucristo; confiando 
en su constante intercesión por nosotros ante el Padre 
Dios.  Presentemos nuestras peticiones diciendo:   

R/  Por medio de Jesucristo, tu Hijo, 
escúchanos Padre. 

 Oremos por nuestra Iglesia, el Papa, los obispos, 
sacerdotes, diáconos y todo el pueblo cristiano, 
para que siempre estemos firmes en nuestra fe y 
sigamos fielmente las enseñanzas de Cristo.  
Roguemos. 

 Oremos por nuestras familias, para que en el seno 
de cada una de ellas crezcamos en la fe, esperanza y 
amor; irradiando el aroma de Cristo en todo lo que 
hagamos.  Roguemos 

 Oremos especialmente por todos los jóvenes, para 
que no se dejen seducir de las falsas ideologías de 
nuestra sociedad actual y puedan descubrir en 
Cristo un modelo auténtico a seguir.  Roguemos. 

 Oremos por todos los que nos hemos reunido esta 
noche, para que sigamos firmes en lo que 
profesamos en el Credo; especialmente lo que 
proclamamos de Cristo, Palabra encarnada de Dios, 
hecho hombre.  Roguemos. 



 Oremos por nuestra comunidad parroquial, para 
que continuemos con alegría nuestra preparación 
espiritual al Gran Encuentro de Comunidades 
Hispanas el 17 de mayo 2020 con un auténtico 
espíritu de unidad eclesial.  Roguemos. 

Coordinador:  Padre amoroso, te damos gracias 
por llamarnos a la salvación por medio de tu Palabra 
hecha carne en Jesucristo.  Te pedimos por medio de 
su amorosa intercesión, escuches las plegarias que te 
hemos dirigido.  Recíbelas por la valiosa pasión de tu 
amado Hijo Jesucristo, quien vive y reina contigo en 
la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de 
los siglos.  Amén 

Ahora como hijos de Dios, con alegría y fe nos 
atrevemos a decir:  Padre nuestro… 

 

Saludo de Paz:  Reconociéndonos hermanos en 
Jesucristo, démonos fraternalmente un saludo de 
paz.  (Se hace un canto mientras se dan el saludo de 
la paz) 

Ave María: ahora pongámonos bajo la protección 
amorosa de nuestra madre, María Santísima.  
Saludémosla como un día el ángel le dijo:  Dios te 
salve… 

 

 



 

ORACIÓN FINAL 

Coordinador: 
Padre bueno y misericordioso, al haber participado en 
esta celebración, te pedimos que siempre nos 
acompañes y nos des la fuerza necesaria para caminar 
contigo, para que lo que profesamos en el Credo; 
siempre lo manifestemos en nuestra forma de vida.  
Al regresar ahora a nuestras casas, te pedimos con fe 
tu bendición:  en el nombre del Padre, del Hijo y del 
Espíritu Santo.  Amén. 
 

Vayamos en Paz.  Feliz regreso a sus 
hogares. 

 

(se les recuerda la fecha de la próxima reunión) 

CANTO FINAL:  ¡Qué detalle, Señor! 
         (Flor y Canto - 3ra. Edición # 460) 
 
 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 
NUESTRA SEÑORA REINA DE  

LOS APÓSTOLES,  
 

PATRONA DE NUESTRA DIÓCESIS  
 

RUEGA POR NOSOTROS 


